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LA BURLA 

Esta es la arma que suelen 
emplear nuestros contrarios po

titos cuando tratan de comba
tir nuestros redentores ideales. 

.̂ Aún van, ni^s jeJGvpwes en 
medio de ésta, emplean sin es
crúpulo ninguno la calumnia, 
atribuyendo intransigencias que 
núñcá han tenido lugar nT^n-
drán/en nuestropyograma pSí-
tico/ 

Desengáñense nuestros con-1 
trarios, la'humanidad tiende á la 
perfección, al progreso, y es im
posible dejarla ejstacionaria y 
mucho menos hacerla retroce
der; los que tal cosa intentan 
solo conseguirán set arrollados 
por incontrastable Ley de la pí»r. 
fección y de la Libertad. 

El mundo político actual, es 
decir, el régimen Monárquico, 
se encuentra en estado de pu
trefacción, en el cual, nosotros 
somos los únicos que trabaja
mos y pagamos y los vividores 
políticos (nuestros gobernantes) 
triunfan y viven. No hay duda 
que este desacreditado régimen 
estallando las ultimas boquea-, 
das, y que dentro poco será 
sustituido por nuestra anhelada 
República. 

Adelante pues y aprestámo-
nos á la lucha, pues no hay du-
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da que será ruda, pero como 
somos los defensores del pro
greso, con nosotros será la vic-
toi ia. 

Nuestros abuelos fueron li
berales, nuestros padres progre
sistas, nosotros demócratas, y 
nuestros hijos sin duda alguna 
serán socialistas y verán la re
dención de todos los que sufren 
y el triunfo de los proletarios, 
que, hartos del.abuso, se levan
tarán un dia y arrojarán estos 
farsantes políticos, del gobierno 
de la nación. 

Los defensores del antiguo 
régimen, los reaccionarios, nos 
calumnian diciendo que la pala
bra demócrata y ateo, son sinó-
mimas. ¿En que programa han 
leído esto? Incapaces son de res
ponder á esta pregunta. 

mas, no encontraréis nunca la 
intransigencia, muy al contrario, 
todos ellos tienen por base la 
libertad y la tolerancia. Dentro 
de nuestro partido caben todas 
las ideas, todas las religiones; el 
partido republicano nunca ha 
rechazado ningún individuo, 
por profesar estas ó aquellas 
creencias, vengan hombres de 
buena voluntad y de conviccio
nes; y no les preguntamos si 
son católicos, ni mahometanos, 
ni protestantes, pues en caso 
contrario, faltaríaníos á nuestro 
lema de Libertad y principal

mente, á^la de pensar, que es 
sin duda, ia conquista más va
liosa de. los tiempos modernos. 

Cuantas y cuantas' son las 
personas, que sintiendo germi
nar en su cerebro estas' verda
des, se avergüenzan de confe-j 
sarse partidarios de las misma.% 
por «liedo al que dirdn. 

Cuantos y cuantos son los 
tontos de levita á quienes les 
asombra que uno de su clase, 
profese ideas democráticas y les 
espanta el solo nombre de re
publicano, por miedo á las bur
las y calumnias de los contra
rios, vergüenza deberían darse 
estos enies de titularse hombres. 

Cuando un partido está ven
cido y lejos del poder, es cuan
do necesita más de sus partida
rios, los que temen los anateróas 
V la«: híirlas .son iino.s coharrlt^s 
Desde los primeros años oe la 
juventud, sentí y profesé las 
ideas democráticas, guerra pues, 
á los privilegios, á los vicios de 
todas las aristocracias, fuera to
das las ventajas vejatorias de 
todos los poderosos de la tierra. 
El amor, que es la verdadera 
alma del mundo, solo se. en
cuentra en la Democracia. 

Las ideas, hijas de una ela
boración propia y exf^ontánea 
son intangibles, no admiten 
coaccióri externa ni aún interna, 
pues no.se manda en las pro
pias convicciones, los que no 

tengan ' valor '^íira ¡̂ "xponerlas, 
por miedo aljijiie' ¡krán, éstos 
que SQ ^r'xy^^^j^tx faldas., 
único traje^apropiátfe'para ellos,̂  

Puede el hombre equivo
carse en sus ideas y aspiraeío-" 
nes (ya' qué nadie es infalible); 
pero sí, eri medio Je sus tito-

Sarniento y vida, si giiskst, sus 
mejores fuerzas en hacer viables 
sus ideas, si muestra unidad de 
carácter entre lo que dice y 
practica, si ya que no realice 
(porque el éxito no corona sus 
esfuerzos) grandes empresas,em-
plea la vida en acometerla^ ha
brá conquistado por lo menos 
la consideración y respeto de 
de las gentes honradas, tendrá 
derecho perfecto áque se les re
conozca, la sinceridad de su pen-
«:amientn v la .seriedad de su 
conducta. 

Animo pues, partidarios de 
la Democracia, ya saben nues
tros contrarios, que poco nos. 
importan sus burlas y calum
nias y que no arriaremos pof 
esto nuestra bandera, nosotros 
podremos sucumbir en la lucha, 
pero otros nos reemplazarán y 
harán triunfar esta causa santa, 
del progreso. . 
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